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El arquero pacense se 
incorporó a las filas del 
filial asturiano y ha vivido 
el regreso del Oviedo a 
Primera División sin dejar 
sus estudios de lado 
DANIEL SOLETO

 
BADAJOZ. En el fútbol no es oro 
todo lo que reluce, y más aún si 
se trata de categorías más mo-
destas y humildes, pero aun así, 
por todo lo que rodea a este de-
porte, te puede cambiar la vida 
en apenas unos meses. Todo esto 
se vuelve mucho más complica-
do si además de querer dedicar-
te y vivir del fútbol quieres com-
paginarlo con tu formación aca-
démica. Este es el caso de Miguel 
Narváez, un joven pacense con 
cierto recorrido en el mundo del 
fútbol y que va a empezar sexto 
curso de la carrera de Medicina. 
El fútbol y la universidad son los 
dos pilares que sostienen su vida 
y que le hacen encontrar el equi-
librio mental para estar bien. 
Todo ello a pesar del sacrificio y 
esfuerzo que requiere a todos los 
niveles, teniendo en cuenta que 
tiene 23 años. Narváez es una 
cara conocida en Badajoz por su 
reciente pasado en el club blan-
quinegro, donde, desde muy pe-
queño, empezó a practicar este 
deporte. Siempre es bonito de-
fender los colores del equipo de 
tu ciudad, aunque el guardame-
ta ha tenido que sufrir una épo-
ca convulsa en el club con los des-
censos a Segunda RFEF y Terce-
ra RFEF formando parte de la pri-
mera plantilla. 

Precisamente tras este último 
descenso a la quinta categoría 
del fútbol nacional en mayo de 
2024, Miguel recibió la llamada 
de uno de los equipos más his-
tóricos del fútbol nacional, el Real 
Oviedo, para militar en su equi-
po filial en Tercera RFEF, con el 
que ha conseguido ascender 
como campeón. Pero no se que-
da ahí, ya que Narváez ha ido 
convocado en varias ocasiones 
con el primer equipo y estuvo 
presente en la vuelta del Oviedo 
a Primera División 24 años des-
pués. Y es que aunque fuera una 
decisión «deportivamente ha-
blando sencilla», según declara, 
la formación académica siempre 
ha sido una prioridad para él.  

«Es la primera experiencia vi-
viendo fuera de casa y la carre-
ra siempre ha sido prioritaria por 
encima del fútbol. Había solucio-
nes para compaginarlo y así se 
ha dado finalmente». No es algo 
nuevo para él, ya que, durante su 
etapa en el Badajoz, su rutina era 
similar. «Mis años anteriores me 
han ayudado a saber gestionar 
esta situación. También tuve pre-

sente en todo momento la opi-
nión de mis padres para tomar 
la decisión». Llevar este estilo de 
vida, y más a su edad, es algo que 
puede llamar la atención. «Siem-
pre he buscado una balanza lo 
más equilibrada posible», expre-
sa. Los plazos para solicitar un 
traslado de expediente a Oviedo 
o algún programa de movilidad 
habían pasado hace ya varios me-
ses, por lo que a Miguel le ha to-
cado cursar quinto de Medicina 
matriculado en la Universidad 
de Extremadura, con todo lo que 
ello conlleva. «Me informé sobre 
quinto de carrera, no había tan-

tas prácticas, que es lo más im-
portante. Con el contrato con el 
club por delante, las faltas a cla-
ses teóricas estaban justificadas. 
Vi factible hacer la carrera estan-
do matriculado en Extremadu-
ra». 

2.000 kilómetros a la semana 
Tras varias conversaciones con 
los responsables de las asigna-
turas, consiguió atar cabos y de-
jar encauzado todo antes de su 
marcha definitiva a Oviedo an-
tes del inicio de la competición. 
A pesar de tener el cuatrimestre 
más o menos resuelto hasta el 
período de exámenes, confiesa 
que tuvo que hacer cuatro o cin-
co viajes exprés a Badajoz antes 
de Navidades para algunos se-
minarios. Otro frente que aún se-
guía abierto era el de los exáme-
nes, y más teniendo en cuenta 
que la competición se le solapa-
ba con estas semanas tan inten-
sas de estudio y concentración. 

«Tanto los contratos con el Ba-
dajoz como con el Oviedo actual-
mente, si tenía examen o prácti-
ca indispensable en la carrera 
podía faltar al entrenamiento. Se 
han portado fenomenal conmi-
go. Tenía cinco exámenes en ene-
ro y otros cuatro en mayo. Si te-
nía examen el martes, el lunes 
después de entrenar iba a Bada-

joz, llegaba y me ponía a repasar. 
Al día siguiente hacía el examen 
y después de vuelta a Oviedo». 
Al hilo de esto comenta que «es 
una paliza de coche (6 horas y 
pico),  sumado a los nervios de 
un examen y la concentración 
que hay que conservar». Además, 
añade que «algunas veces en una 
misma semana tenía que ir dos 
veces, por ejemplo si tenía que 
hacer un examen el lunes y otro 
el viernes». 

Sorprendentemente y en con-
tra de lo que pueda parecer, no 
se ha perdido ningún partido y 
ha conseguido pasar al último 
curso con todas las asignaturas 
aprobadas. En cuanto a esta rec-
ta final de su carrera comenta 
que «sexto son todo prácticas y 
hemos encontrado la fórmula 
para hacerlas aquí estando vincu-
lado a la UEx. Conseguimos ges-
tionar un convenio entre la pro-
pia universidad y una clínica de 
aquí». Sobre si se planteó dejar 
‘aparcada’ su formación: «Es un 
año que me queda, después de 
todo, valdrá la pena el sacrificio. 
El fútbol me hace disfrutar, rela-
jarme de los estudios y estar me-
jor. Y la carrera me hace mante-
nerme centrado y no tener tiem-
po libre en exceso. Lo fácil es de-
cir que dejo las prácticas para 
otro año, pero no es mi caso. En 

mi casa me han apretado positi-
vamente hablando». Pero no solo 
ha salido todo a la perfección en 
el plano académico, en lo depor-
tivo también ha ido en la misma 
línea. «En el Badajoz parecía que 
todo salía cruz, y aquí todo feno-
menal. En partidos parejos los 
detalles que iban en tu contra, 
aquí al contrario. Ha sido increí-
ble». 

La vuelta del Oviedo a Primera 
El guardameta, además de cum-
plir con creces los objetivos del 
filial, también ejerció de tercer 
portero en el primer equipo y es-
tuvo presente en uno de esos mo-
mentos que se quedarán para la 
historia del equipo asturiano, el 
día del ascenso: «Poder vivir eso 
en una ciudad como Oviedo, con 
el fanatismo que hay aquí, es una 
locura». 

Como anécdota, también co-
menta que «en el partido contra 
el Almería en el playoff me tocó 
dormir con Cazorla. Es un recuer-
do que valoro mucho, como per-
sona es súper humilde y traba-
jadora a pesar de la edad que tie-
ne, por algo sigue ahí. Es muy di-
fícil por no decir imposible que 
vuelva a vivir algo así. Lo que se 
vivió en Oviedo ese fin de sema-
na fue una auténtica barbaridad. 
No solamente el partido con 
30.000 personas, sino lo de des-
pués. La rúa, el escenario de la 
Plaza América, los actos en el 
Principado y el ayuntamiento... 
No he visto a más gente junta en 
mi vida». Este sueño se ha exten-
dido a la temporada 25/26, en la 
que Narváez fue convocado para  
la primera jornada de LaLiga don-
de el Oviedo visitaba al Villarreal. 
«Te malacostumbras y le das nor-
malidad. Aunque de vez en cuan-
do miras alrededor, te paras y ves 
a jugadores con los que has ju-
gado en la ‘play’ y te empiezas a 
fijar en los pequeños detalles». 

Tras un año viviendo fuera de 
casa, expresa que echa de me-
nos Badajoz, pero que le ha en-
contrado a Oviedo «cierto pare-
cido en cuanto al tamaño y la co-
modidad en el día a día». Una de 
las cosas que no añora de las tie-
rras extremeñas son sus altas 
temperaturas: «El calor no se 
nota, es un clima de febrero/mar-
zo durante todo el año». Por úl-
timo, también confiesa que ha 
seguido la actualidad del Bada-
joz a distancia a través de las no-
ticias y de amigos. Además, so-
bre un posible regreso a la enti-
dad pacense reconoce que «el 
fútbol da muchas vueltas. Me gus-
taría volver al Badajoz, soy can-
terano y de allí. Ahora el club no 
acaba de salir del pozo, pero ha-
brá un día que saldrá, igual que 
salió el Oviedo, y ojalá estar ahí», 
concluye.

Miguel Narváez (izquierda) y Santi Cazorla (en el centro) durante la celebración del ascenso.  HOY

«Me tocó compartir habitación con Cazorla»
 Miguel Narváez  Portero del Real Oviedo y estudiante de Medicina

Miguel Narváez  
Portero del Real Oviedo 
COMPAGINAR AMBAS PASIONES 

«El fútbol me hace 
relajarme de los estudios. 
Y la carrera me hace 
mantenerme centrado» 
SOBRE SU POSIBLE REGRESO 

«El fútbol da muchas 
vueltas. Me gustaría  
volver al Badajoz, soy 
canterano y de allí»
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